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.L Festival Flamenco 

de La Unión, dentro 
de su tri¬ 
gésimo 
quinta 
edición, 
que se 
está desa¬ 
rrollando 
a lo largo 
de la pre- 
s e n t e 
semana, 
lleva 
camino 

de superarse una vez más 
a sí mismo, tal como ha 
venido sucediendo en los 
últimos años. Pues en el 
momento de superar su 
ecuador -cuarta jorna¬ 
da-, son varios ya los 
acontecimientos, de 
entre los que se han dado, 
que podrían ser, sin 
temor, calificados de fue¬ 
ra de serie, e incluso de 
sorprendentes. 

Entre otros, el originalísi- 
mo Pregón del bailaor, 
coreógrafo y escritor, 
Mario Maya; la charla 
pronunciada, e ¡lustrada 
por él mismo con cantes, 
del filósofo y profesor 
José Martínez 

Hernández, cuyos tien¬ 
tos-tangos difícilmente 
sería capaz de mejorar el 
más experto de los profe- 
sionales del cante; las 
actuaciones de José 


Mercé, de Calixto 
Sánchez y de la bailaora 
Eva la Hierbabuena, ori- 
ginalísima, dentro déla 
"Cala Flamenca" del mar¬ 
tes; la conferencia del 
profesor y sociólogo aus¬ 
tríaco Gerhard 

Steingress; la del también 
profesor José Gelardo, la 
de Félix Grande, la de 
Alvarez Caballero y casi 
todo cuanto se ha podido 
ver y escuchar hasta aho- 
rarentre lo que destaca la 
exposición de esculturas 
flamencas de Lola Arcas, 
la cual está siendo objeto 
de los mejores elogios 
por parte délas personali¬ 
dades de la cultura que 
están visitando o partici¬ 
pando en el Festival. 
Félix Grande las comen¬ 
taba entusiasmado. 

Dentro délas numero¬ 
sas charlas y coloquios 
que hasta ahora se han 
desarrollado, han sido 
muchas las preguntas que 
se han/nos hemos hecho 
que se han quedado sin 
respuesta, o a las que, a 
veces, se han dado res¬ 
puestas peregrinas, 
dejando en más de una 
ocasión algo perplejos a 
los alumnos del "Curso de 
acercamiento al arte fla¬ 
menco". Se debe ello 
-pienso yo- a que, del 
flamenco no se sabe casi 


nada, y a que los que 
dicen saber algo, saben 
todas las mismas cosas. 

Hace ya cerca de vein¬ 
te años que dije -y dejé 
escrito— en algún sitio 
que cuanto se dice y se 
escribe del flamenco está 
hecho a base de muy 
pocas verdades, y de muy 
muchas mentiras, ¡tan 
hermosas!, que merecerí¬ 
an ser verdad. 

Y sin embargo, yo diría 
que una tal ignorancia se , 
debe a que nadie, hasta 
ahora, se ha atrevido a 
hacerse la gran pregunta 
al respecto, y que sería la 
siguiente: ¿Por qué tantos 
y tantos festivales, char¬ 
las, coloquios y publica¬ 
ciones referidas al fla¬ 
menco, y no a la muñeira 
o a la jota aragonesa, 
pongamos por caso. Estoy 
seguro de que cuando 
seamos capaces de res¬ 
ponder a todas estas 
cuestiones, las cuales se 
resumen en una sola, 
empezaremos a estar en 
el buen camino para lle¬ 
gar a responder a todo lo 
demás. 

De todas formas, no 
hay por qué preocuparse ¡ 
demasiado. El cante -el 
toque, el baile- lo dice 
todo por sí, y sobre sí mis¬ 
mo. Y además, está con¬ 
quistando el mundo. 
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